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IV Domingo de Tiempo Ordinario, ciclo A 

MONICIÓN INICIAL 

 
En este nuevo domingo del tiempo ordinario la liturgia nos habla 

al corazón y nos invita a vivir como creyentes desde otra 

perspectiva, desde una mirada a la realidad diferente, desde los ojos 

del mismo Dios. Caminar en fidelidad y humildad, como comunidad 

necesitada, abierta al amor y misericordia de Dios nos ayudará a 

reconocer que la verdadera dicha y felicidad no se encuentra en las 

riquezas ni en el poder, sino en vivir con un corazón sencillo, 

humilde y abierto al amor de Dios. Hoy el Señor nos muestra el 

camino de la auténtica alegría cristiana, la que nace de confiar en su 

Palabra y vivir en solidaridad con los más pequeños y necesitados.  

LECTURAS 

Lectura de la profecía de Sofonías 2, 3; 3, 12-13 

Salmo 145, 7. 8-9a. 9bc-10 

Lectura de la primera carta del apóstol san Pablo a los Corintios 1, 26-31 

Lectura del santo evangelio según san Mateo 5, 1-12a  

ORACIÓN DE LOS FIELES 

Celebrando a Cristo, que proclama bienaventurados a los pobres y a los humildes, presentemos al Padre 

nuestras súplicas con un corazón confiado. 

─Por la Iglesia, para que, siguiendo el camino de las Bienaventuranzas, sea siempre pobre en el espíritu, 

cercana a los sencillos y defensora de los más débiles, mostrando al mundo el rostro misericordioso de Cristo. 

Roguemos al Señor. 

─Por los gobernantes y responsables de las naciones, para que escuchen el clamor de los pobres y trabajen 

por una sociedad más justa, donde nadie sea excluido y se respeten la dignidad y los derechos de toda persona. 

Roguemos al Señor. 

─Por los pobres, los que sufren, los que lloran y los que son perseguidos, para que perseveren en la fe, 

mantengan la esperanza y encuentren consuelo en la solidaridad concreta de la comunidad cristiana. Roguemos 

al Señor. 

─Por Cáritas y por todos los que colaboran en su misión, para que, inspirados por el Evangelio, sigan siendo 

testigos del amor preferencial de Dios por los pobres y signos vivos de su justicia y misericordia. Roguemos al 

Señor. 

─Por las personas consagradas, que mañana celebran su Jornada Mundial, para que su vida entregada, sencilla 

y fiel sea testimonio profético de las Bienaventuranzas y luz para la Iglesia y el mundo. Roguemos al Señor. 

─Por nuestra comunidad, para que, conscientes de que Dios elige lo débil y lo pequeño, aprendamos a no 

gloriarnos en nosotros mismos, sino a vivir con humildad, mansedumbre y misericordia, y así construyamos el 

Reino de Dios. Roguemos al Señor. 

Escucha, Padre bueno, las súplicas de tu pueblo, y concédenos vivir según el espíritu de las Bienaventuranzas, 

siguiendo a tu Hijo Jesucristo, que vive y reina por los siglos de los siglos. Amén. 
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MENSAJE PARA LA COLECTA 

Realizamos esta colecta, destinada a la labor de Cáritas, después de escuchar a Jesús proclamar 

bienaventurados a los pobres, a los que sufren, a los que lloran, a los que tienen hambre y sed de justicia; a todos 

aquellos a quienes el Señor mira con compasión y sitúa en el centro del Reino. Sus palabras nos interpelan hoy y 

nos invitan a preguntarnos también a nosotros de qué lado estamos. 

Como cada primer domingo de mes, nuestra comunidad recuerda que estas personas tienen nombre, rostro 

e historia, y que muchas viven muy cerca de nosotros. Seamos generosos en este gesto concreto y material de 

solidaridad, para que el Evangelio que celebramos se haga vida.. 

REFLEXIÓN 

En la Liturgia de hoy se proclaman las bienaventuranzas según el Evangelio de Mateo (cfr. Mt 5,1-12). La 
primera es fundamental y dice así: «Bienaventurados los pobres de espíritu, porque de ellos es el Reino de los 
Cielos» (v. 3). 

¿Quiénes son los “pobres de espíritu”? Son aquellos que saben que no se bastan consigo mismos, que no son 
autosuficientes, y viven como “mendicantes de Dios”: se sienten necesitados de Dios y reconocen que el bien 
viene de Él, como don, como gracia. Quien es pobre de espíritu atesora lo que recibe; por eso desea que ningún 
don se desperdicie. Hoy quisiera detenerme sobre este aspecto típico de los pobres de espíritu: no desperdiciar. 
Los pobres en espíritu buscan no desperdiciar nada. Jesús nos muestra la importancia de no desperdiciar, por 
ejemplo, después de la multiplicación de los panes y de los peces, cuando pide que se recoja la comida que ha 
sobrado para que nada se pierda (cfr. Jn 6,12). No desperdiciar nos permite apreciar el valor de nosotros 
mismos, de las personas y de las cosas. Pero lamentablemente es un principio a menudo desatendido, sobre todo 
en las sociedades más ricas, en las que domina la cultura del derroche y la cultura del descarte: ambas son una 
peste. Quisiera proponeros tres desafíos contra la mentalidad del derroche y del descarte. 

Primer desafío: no desperdiciar el don que nosotros somos. Cada uno de nosotros es un bien, 
independientemente de las cualidades que tiene. Cada mujer, cada hombre es rico no solo de talentos, sino de 
dignidad, es amado por Dios, vale, es valioso. Jesús nos recuerda que somos bienaventurados no por lo que 
tenemos, sino por lo que somos.  Y cuando una persona se deja ir y se abandona, se desperdicia a sí misma. 
Luchemos, con la ayuda de Dios, contra la tentación de considerarnos inadecuados, equivocados, y de 
compadecernos a nosotros mismos.  

Después, segundo desafío: no desperdiciar los dones que tenemos. Resulta que en el mundo cada año se 
desperdicia cerca de un tercio de la producción total de alimentos. ¡Y esto mientras muchos mueren de hambre! 
Los recursos de la creación no se pueden usar así; los bienes deben ser custodiados y compartidos, de forma que 
a nadie le falte lo necesario. ¡No malgastemos lo que tenemos, difundamos una ecología de la justicia y de la 
caridad, del compartir! 

Finalmente, tercer desafío: no descartar a las personas. La cultura del descarte dice: te uso hasta que me sirves; 
cuando ya no me intereses o seas un obstáculo para mí, te tiro. Y se tratan así especialmente a los más frágiles: 
los niños todavía no nacidos, los ancianos, los necesitados y los desfavorecidos. Pero las personas no se pueden 
tirar, ¡los desfavorecidos no se pueden tirar! Cada uno es un don sagrado, y cada uno es un don único, a cualquier 
edad y en cualquier condición. ¡Respetemos y promovamos la vida siempre!  ¡No descartemos la vida! 

Queridos hermanos y hermanas, planteémonos algunas preguntas. En primer lugar, ¿cómo vivo la pobreza de 
espíritu? ¿Sé hacer espacio a Dios, creo que Él es mi bien, mi verdadera y gran riqueza? ¿Creo que Él me ama o 
me dejo ir con tristeza, olvidando que soy un don? Y también: ¿estoy atento a no desperdiciar, soy responsable 
en el uso de las cosas, de los bienes? ¿Y estoy dispuesto a compartirlos con los otros o soy un egoísta? Finalmente: 
¿considero a los más frágiles como dones valiosos que Dios me pide que custodie? ¿Me acuerdo de los pobres, 
de quién está privado de lo necesario? 

Papa Francisco, Ángelus, 29 de enero de 2023. 


